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CES-SC (Leioa)

Vino, pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, junto a 
la heredad que Jacob dio a su hijo José. Y estaba allí el pozo 
de Jacob. Entonces Jesús, cansado del camino, se sentó así 
junto al pozo. Era como la hora sexta. Vino una mujer de 
Samaria a sacar agua; y Jesús le dijo: Dame de beber. Pues 
sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar de comer. La 
mujer samaritana le dijo: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides 
a mí de beber, que soy mujer samaritana? Porque judíos y 
samaritanos no se tratan entre sí. Respondió Jesús y le dijo: 
Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame 
de beber; tú le pedirías, y él te daría agua viva. La mujer le 
dijo: Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo. ¿De 
dónde, pues, tienes el agua viva? ¿Acaso eres tú mayor que 
nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual bebieron 
él, sus hijos y sus ganados? Respondió Jesús y le dijo: Cual-
quiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed; mas 
quien bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; 
sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua 
que salte para vida eterna. La mujer le dijo: Señor, dame esa 
agua, para que no tenga yo sed, ni venga aquí a sacarla.
Esta lectura es parte de la propuesta en el material de trabajo de 
reflexión de cara a nuestra XI Asamblea General del MSC. En ella hay 
dos propuestas. En la primera, se nos invita a acudir a la Fuente de 
Vida. Todas vivimos de alguna manera sedientas, desgastadas, con 
prisas, anhelando esa Agua que calme nuestra sed, nos dé reposo, 
nos recargue las pilas. Sabemos cuáles son nuestras fuentes, las 
que nos dan vida, acudamos a ellas. En la segunda propuesta se nos 
invita a ser cauces de agua viva, para quienes tenemos cerca y desa-
tendemos, para quienes más nos necesitan, para quienes son más 
vulnerables. Esta samaritana nos invita a permanecer en conexión 
con Jesús, a abrirnos a descubrir cosas nuevas sobre Dios. La mujer 
toma su nuevo aprendizaje y se lanza a invitar a conocer a Jesús.  
Ella transforma su crecimiento en apertura al mundo. Esto es lo que 
hacen los discípulos: creer en la fe a través de la relación con Jesús 
y expandir sus dones para el bien de todas las personas. 
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Las seglares claretianas y los seglares claretianos realizamos nuestra 
misión evangelizadora principalmente de estas dos maneras:

Con la animación cristiana y la acción transformadora de las realidades 
temporales.

Y con la cooperación, como seglares, a la construcción de la Iglesia local 
como comunidad de fe, de esperanza y de caridad.

COMENTARIO DEL IDEARIO

Ayúdame Dios, Padre-Madre, a desarrollar la misión evangelizadora que me has 
encomendado como seglar claretiana. Ayúdame a llevar el Agua Viva a quienes 
están sedientos de Ti, a quienes tienen sed de Paz y de Justicia. Ayúdame a mirar 
con tus ojos, a acompañar con tus pasos, a hablar con tu corazón. Ayúdame a 
tender la mano, a escuchar con atención, a superar el cansancio, el desánimo y el 
negativismo. Ayúdame a ser alegre, creativa, solidaria, a crecer en empatía y en 
buscar lo bueno que hay dentro de cada ser. Ayúdame a verte en la Naturaleza, 
en mis hermanas y hermanos, en cada pequeño gesto. Ayúdame a llevar amor y 
esperanza. En definitiva, ayúdame a llevar tu mensaje explícitamente o con mis 
acciones y actitudes allá donde esté. Amén. (María Merino CES/SC Leioa)

Ideario del SC (n. 21)
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El sábado 25 de febrero por la tarde tuvimos un tiempo de retiro las comunidades 
de CES/SC. Os compartimos el texto trabajado y orado.

Tiempo personal reflexión
Vamos a dedicar este tiempo de reflexión personal a revitalizar nuestra espiritualidad, 
redescubrir nuestra vocación claretiana y aprender a vivir desde una dimensión espi-
ritual laical que impregne toda nuestra vida. El señor nos ha llamado a ser evangeliza-
dores, a anunciar y extender el reino de Dios entre los hombres mediante la palabra 
en todas sus formas, el testimonio y la acción transformadora del mundo, llevando 
así la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad para transformarla desde 
dentro. Todos los cristianos estamos llamados a seguir a Cristo, cada uno según el don 
recibido. Nosotros hemos recibido, como don del Espíritu, la vocación seglar, que nos 
capacita y destina a cooperar en la edificación de la Iglesia y la extensión del reino de 
Dios gestionándolos asuntos temporales. Seguir a Jesús como seglares significa para 
nosotros un modo peculiar de ser Iglesia y de estar en el mundo al servicio del reino 
de Dios. (Ideario, 6). Para ello, es necesario plantearme este inicio de Cuaresma como 
una llamada a la conversión que hoy y aquí me hace Jesús. La llamada de Dios Padre 
Madre es a la vez llamada y don del Espíritu que nos capacita para dar respuesta a una 
misión concreta. En nuestro caso el don recibido es el Carisma de Seglar y Claretiano. 
Revisar nuestra respuesta a esa llamada en nuestra vida nos prepara para este tiempo 
de conversión. Es bueno convertirse. Nos hace bien. Nos permite experimentar un 
modo nuevo de vivir, más sano y gozoso. Lo primero es detenerse. No tener miedo 
a quedarnos a solas con nosotros mismos para hacernos las preguntas importantes 
de la vida. Este encuentro consigo mismo exige sinceridad. Lo importante es no se-
guir engañándonos por más tiempo. Buscar la verdad de lo que estamos viviendo. 
Convertirse es cambiar el corazón, adoptar una postura nueva en la vida, tomar una 
dirección más sana. Colaborar en el proyecto de Dios.

Desde CES-SC: Retiro de cuaresma
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1. ¿Qué puedo cambiar en mi vida?
Vamos a comenzar respondiendo a estas dos preguntas:
¿Puede cambiar mi temperamento?
¿Puede cambiar mi comportamiento?
Es muy importante que con la ayuda del texto que te ofrecemos vayas encontrando 
pistas para tu vida.

1.1. ¿Puede cambiar mi temperamento?
Antes de responder tenemos que ponernos de acuerdo a qué nos referimos con esa 
palabra. Pues bien, dicho con palabras sencillas, “temperamento” es el conjunto de 
“herramientas” que la naturaleza nos ha otorgado (y que desde una visión creyente 
entran en el plan de Dios) para resolver el problema de la vida, para construir la 
propia vida.
No aceptar este equipamiento básico o desear que sea de otra manera es malograr 
la propia vida. Por eso, vale más aceptarse a sí mismo y gozar con las posibilidades 
recibidas, que empeñarse en cambiar. He aquí el primer criterio de trabajo: el tem-
peramento así definido no exige cambio, sí aceptación. Y solemos perder mucho 
tiempo en nuestras vidas porque “no nos gustamos a nosotros mismos”; porque 
desearíamos ser distintos. En el fondo o nos molesta aceptarnos o nos asusta. Pues 
bien, el temperamento no puede cambiar, sí mi relación con él. Y el problema es 
de auto aceptación.

CONCLUSIÓN:
Soy único, original e irrepetible. Dios me quiere como soy. Dios me ha creado bueno. 
Mis posibilidades recibidas son suficientes para realizar mi vida. No para hacer o para 
ser como otros, sino para ser yo. Te encuentras frente a la tarea de aprender a vivir con 
el propio temperamento, experimentarlo como camino de aceptación y de gracia.

Proclamamos con acción de gracias la bondad de todo lo creado...
Esta actitud nos permite crecer en libertad interior (Ideario del Seglar Claretiano 14)

1.2. ¿Puede cambiar mi comportamiento?
Esta pregunta suele preocupar a los perfeccionistas, a aquellos que creen que su 
comportamiento puede reducirse a un esfuerzo de voluntad. Tienden a ser volun-
taristas” y renuevan constantemente su lista de compromisos. Su frase preferida 
es: “tengo que...” pero pocas veces generan un cambio en su vida y, simplemente, 
con tantos propósitos, se autojustifican: “no volverá a ocurrir...” “mañana comen-
zaré...” y esto porque no saben o no quieren reconocer que el comportamiento 
hunde sus raíces en las actitudes desde las cuales enfrentan su vida. Actitudes que 
no pueden o no quieren enfrentar.
“En todas las cosas procuraré: primero, pureza y rectitud de intención; segundo, 
grande atención y cuidado; y tercero, grande fuerza de voluntad”.

(Claret, Autobiografía, 790)

CONCLUSIÓN:
Con relación al comportamiento más vale cambiar indirectamente y de dentro 
(actitud) hacia fuera (comportamiento) que centrarse en el objeto directo del 
cambio (comportamiento)
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2. Lo que verdaderamente puede cambiar.
Enfrentadas las dos preguntas iniciales, descubriremos, ahora, el camino del cambio 
posible. Lee muy despacio, asimila, escribe todo aquello que refleje tu experiencia 
personal. Recuerda que no se trata sólo de pensar, de aprender teorías, sino de des-
cubrir caminos de vida nueva para tu vida. Cuento con tu trabajo.
“Sometemos a la soberanía de Dios y a las exigencias del seguimiento de Jesús todas 
las dimensiones de nuestra afectividad” (Ideario del Seglar Claretiano 15)
Lo que sí es posible cambiar es la actitud básica afectiva (talante, se dice ahora) con 
que enfrentas tu vida y sus acontecimientos. Mejor dicho, esto es lo que podemos 
y debemos cambiar. Un último ejemplo: al hacer unos ejercicios espirituales, uno 
se da cuenta que lleva mucho tiempo sin hacer oración; surge el deseo de cambiar 
el comportamiento ¿cambiará por el hecho de imponerse un compromiso externo, 
un compromiso legal, un nuevo “tengo que...hacer media hora de oración todos los 
días? Sabemos que no. Es importante proponerse compromisos, pero siempre que 
hundan sus raíces en actitudes renovadas. Es decir, si mi actitud ante la vida es que 
yo no necesito de Dios para vivir, que yo me basto a mí mismo... ¿es posible asumir y 
mantener el compromiso de oración diaria? La pregunta fundamental es, entonces: 
¿cuáles son mis talantes básicos ante la vida? ¿Cuál es mi talante? Pero no conviene 
correr en la respuesta.

A) A continuación, mientras lees, trata de autoanalizarte y escribe en cada punto 
aquello que defina con mayor precisión tu experiencia personal. Los signos de ca-
rencia, de auto aceptación pueden presentarse así:

Sentimientos de inferioridad o superioridad con respecto a los demás.
Continua comparación con los otros e intentos de imitación.
“Frases internas” que te acompañan con cierta frecuencia: “si yo fuera como...”; “me 
gustaría ser como...”; “si yo no fuera así...”; “a mí nadie me quiere, ni me pueden 
querer...”; “nadie me hace caso...”;“nadie se fija en mí...”; “no sirvo para nada...”
Incapacidad para tomar decisiones, incapacidad para decir “sí” o “no” por mie-
do a perder el cariño de los demás.
Incapacidad para soportar la corrección de los demás y los propios fallos, los 
errores de la vida personal. Búsqueda continua de falsas justificaciones (racio-
nalizaciones, proyecciones) y “autocompasión” para que los otros me quieran, 
me justifiquen y me conviertan en centro de su atención.
Incapacidad para la soledad. Siempre que me siento solo o siento la necesidad 
de tomar una decisión en soledad me angustio, me pongo nervioso, siento una 
gran ansiedad...
Incapacidad para el perdón: perdonarse a uno mismo, perdonar a los demás. 
Rigorismo.

La conciencia de nuestra condición de criaturas, de nuestras limitaciones y de nuestra 
debilidad, nos hace humildes antes Dios.(Ideario del Seglar Claretiano 14)

B) Piensa un momento y escribe:
¿Qué ha sido de tus listas de compromisos? ¿Se han cumplido alguna vez?
Si tu actitud ante la vida se define por el puro hacer, por el hacer práctico, 
¿crees que puedes sacar tiempo para escuchar con paz las necesidades de los 
demás o sacar tiempo para Dios?
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Si tu actitud ante la vida es la búsqueda del éxito y de la conquista de la mayor 
seguridad posible, ¿crees que es posible que puedas cumplir el compromiso de 
aceptar a los demás como son?
¿Vives con esperanza tu compromiso cristiano? ¿Qué señales de derrota y qué 
señales de resurrección existen en tu vida?
¿Qué compromisos nuevos has vislumbrado? ¿Son realizables? ¿Qué tendría 
que cambiar en tu vida para ser fiel a la llamada?
¿Qué ánimo: esperanza, desesperanza, aliento, desaliento... ha provocado tu 
oración, tu reflexión, tu esfuerzo por escribir, tu afán por personalizar?
Por eso, lo sabio es discernir la actitud básica no racional, sino afectiva (lo afec-
tivo es lo efectivo en nuestra vida) que define tu camino personal. No la actitud 
que “debería ser”, sino la actitud “que es”, llamando a las cosas por su nom-
bre, sin miedo, con paz, sin engaños, sin auto justificaciones... para preguntarte 
posteriormente si merece la pena vivir así.

Para preguntarte ¿de qué sirve vivir así si estoy perdiendo mi vida? “¿De qué le aprove-
cha al ser humano el ganar todo el mundo si finalmente pierde su alma ? (Mt 16,26)
Esta sentencia me causó una profunda impresión...Fue para mí una saeta que me hirió 
el corazón” (Claret, Aut.68)

Busca en tu Biblia Mt 16, 21-26 y antes de comenzar a leer contempla el “Libro” abierto 
tomando conciencia de que es Dios quien te habla. Es Él quien quiere dialogar contigo.
Igual que Jesús le ha dicho a Pedro que vivir de esa manera no merece la pena, hoy te 
dirige a ti la misma pregunta: “¿De qué te sirve a ti vivir así?”.
Para ayudarte a responder te ofrecemos algunos criterios para discernir cuándo estás 
siendo fiel a ti mismo y, por lo tanto, que merece la pena vivir así.

Una personalidad madura sabe establecer una relación adecuada entre autoes-
tima y limitación: las limitaciones no impiden la autoestima; la autoestima no 
exige esconder las limitaciones.
Ha vivido un proceso de identidad personal, aprendiendo a obrar desde un 
centro personal y tomando actitudes autónomas ante la existencia.
Tiene un proyecto coherente de vida, que implica una visión de la vida elabo-
rada personalmente, no sólo aprendida, sino vivida a través de experiencias 
configuradoras: amor, trabajo, compromiso ético, relación con Dios...
Sabe equilibrar, sin mayores tensiones, el corazón y la cabeza, la afectividad y 
la razón.
Se muestra tal cual es, sin tener que ocultar lo que siente o piensa.
Vive las pulsiones de autoafirmación y sexualidad como compañeras de cami-
no, no como enemigas.
Tiene bien unificada su historia personal. Percibe la unidad de sentido desde 
la infancia hasta ahora. Reconciliado con su historia, no renuncia a nada de lo 
vivido, ni a lo satisfactorio ni a lo frustrante. No necesita “teorías” para justi-
ficar lo injustificable. En definitiva, ¿por qué Jesús ha planteado a Pedro - y te 
plantea a ti- la pregunta “¿merece la pena vivir así?” Porque hay experiencias 
humanas que impiden o posibilitan aceptar su propuesta, la propuesta del 
Reino de Dios.
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apasionados por la PALABRA”
El primer fin de semana de marzo las comunidades seglares de 
Madrid, CLIP, AACCM, Ferraz y Betania, disfrutamos de un retiro 
en la casa de Colmenar Viejo, Madrid.
Salva, cmf, nos invitó a vivir la experiencia del encuentro con la 
Palabra. Hicimos “un aparte”, en ese lugar tranquilo, dejando por 
unas horas nuestras inquietudes, cansancios, preocupaciones y 
ajetreos. 
Nos retiramos, como Jesús hacía con los apóstoles, para dejarnos 
interpelar por La Palabra que podía venir de forma: inesperada 
cómo le llegó a la mujer encorvada con su curación tras tantos 

años enferma (Lc 13, 13-17) o esperada cómo al ciego de Jericó que grita espe-
rando que Jesús le sané (Lc 18, 35-43). Que también puede ser una Palabra activa 
cómo lo fue María (Jn 2, 1-12) o paciente cómo el Padre en la parábola que no se 
cansa de salir al encuentro de hijo todos los días (Lc 15, 11-32). La Palabra se hace 
misión, dar lo que se ha recibido, “Id y anunciad”.
Salva, nos fue sumergiendo en cada una de ellas a lo largo del fin de semana, con 
pequeñas reflexiones que nos ayudaran a redescubrir que la Palabra de Dios quiere 
habitar en cada uno de nosotros, con toda su fuerza y toda su ternura.
Antes de comenzar ese itinerario, nos dio una “instrucción” fundamental: vivir con 
PASIÓN. Sin pasión no hay camino de misión, las cosas solamente funcionan, son 
rutina. La pasión pone el gusto por lo que hacemos, nos motiva, nos pone en pie 
y nos hace avanzar. Quién no vive apasionadamente de la Palabra, va dejando de 
ser voz de la Palabra.
Una gran oportunidad que tuvimos los participantes del retiro de dejarnos transfor-
mar por la Palabra. Gracias a Salva y al resto de asistentes por compartir vida.

Inés, sc de Betania
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El pasado 11 de Marzo a las 10:30 se celebró la Asamblea 
General de Sortarazi. Este año como novedad se celebró en 
el Centro Itsasbegi de Algorta. Un centro desde el que se 
ofrece a las personas en situación de exclusión social de Ge-
txo y Uribe Kosta acompañamiento social básico, atención 
y contención emocional profesionalizada, además de cobertura de necesidades 
básicas (higiene y alimentación) en colaboración con las Hijas de la Caridad, el 
Ayuntamiento de Getxo y la Mancomunidad de Uribe Kosta.

El Equipo de Sortarazi, nos presentó la memoria de las actividades desarrolladas 
en 2022 y todos los proyectos en marcha: Hazia, Formación, Orientación Sociola-
boral, Intermediación, Ibili-Maakom-Jóvenes inmigrantes, Antxeta-Argitzean, Uri-
benea, Itzalaberri… Detrás de estos proyectos, muchas personas atendidas 1.611 
(805 mujeres y 806 hombres)

Entre los retos que se presentan para 2023: Consolidación de equipos y liderazgos, 
aumento y seguimiento al voluntariado, Evaluación del plan de formación y del 
primer año del plan estratégico, la digitalización de la Entidad, Implementar taller 
de espiritualidad interreligiosa y formación en identidad al personal, Adaptarnos 
a nuevas oportunidades de proyectos que atiendan a necesidades actuales y unir 
sinergias con Claretenea.

Al final de la Asamblea se reeligió a la Junta Directiva, agradeciéndoles su trabajo 
y disponibilidad para continuar apoyando y guiando Sortarazi. 

“La acción transformadora del mundo como forma de evangelización nos lleva 
a comprometernos en la acción por la justicia y la promoción humana” (Ideario 
Seglares Claretianos), algo que Sortarazi nos ayuda a hacer realidad día a día.

Ana Rementeria, sc

Desde CES-SC: Asamblea General de Sortarazi
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El pasado 11 de marzo se celebró la VIII 
Jornada Juntos Somos+ sobre Misión 
Compartida organizada por CONFER, bajo 
el lema JUNTOS CONSTRUIMOS. En el 
Colegio Ntra. Sra. del Recuerdo de Madrid 
nos reunimos religios@s y laic@s de dife-
rentes familias carismáticas, con la finali-
dad de celebrar en fraternidad los frutos 
del caminar, seguir soñando y construyendo una iglesia sinodal.

Comenzamos con una oración y unas palabras inspiradoras que nos invitaron a: 
ponernos en clave de encuentro, escucha, abiertos a soñar, enriquecernos, en-
frentarnos a nuestros miedos, forjar actitudes de humildad y a dejarnos guiar por 
el Espíritu Santo.

Disfrutamos después de una charla sobre la alegría y los frutos del caminar jun-
tos, en la que un Hermano y un Laico Maristas compartieron su experiencia de 
vida compartida. Me quedo con dos de sus frases:

Creatividad, Esperanza, y la idea de que ser fieles a nuestr@s fundadores 
es ser innovadores, como lo fueron ell@s.

Su vinculación a un carisma y no a un compromiso, les lleva a decir “No te 
necesito, te quiero”. 

Desde Antiguos: JUNTOS CONSTRUIMOS
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En el trabajo en grupos de la mañana respondi-
mos desde los diferentes apostolados, a la pregunta 
¿Cómo estamos viviendo los requisitos del ca-
minar juntos? No se trata de SABER lo que Dios 
quiere para nosotros, sino de HACER lo que Dios quie-
re. Esto requiere respuestas realistas, con sus luces y 
sus sombras, intentando no dejarnos dominar por lo 
que todavía no hacemos, pero siendo conscientes de 
que hay bastante camino por recorrer. 

En los grupos de la tarde el reto era Construir un 
sueño juntos desde diferentes prismas: Nuevas for-
mas de Misión Compartida, Cómo contagiar a otros a 
caminar juntos…

Acabamos la jornada entrelazados por unos hilos que nos acompañaron durante 
todo el día.

La música en directo de Maite López y el videoclip del cantante Manuel Carrasco 
pusieron notas para la reflexión y una invitación a soñar que JUNTOS SOMOS.

https://www.youtube.com/watch?v=gg7odj4FpVE

Ana, sc Antiguos Madrid

Allí nos encontramos, de izquierda a derecha, Yolanda (Betania), Carmen (claretiana), 
Rosa (Antiguos Madrid), Ángel y Sole (CLIP y organización CONFER), Margarita (claretiana) 
y yo, Ana (Antiguos Madrid)
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El pasado 12 de marzo, 22 jóvenes y 3 padres de la catequesis familiar de Askartza 
decidieron recibir el sacramento de la confirmación.

Durante la celebración pudimos contar con la presencia de Joseba Segura, obispo 
de Bilbao.

En la homilía, el obispo hizo hincapié en que en los tiempos que corren debemos 
cuidar especialmente 3 de los dones del espíritu: sabiduría, fortaleza y piedad.

Nos alegra ver cómo la comunidad de Askartza sigue extendiéndose y damos las 
gracias a Aita por ello. 

Gorka Martínez-Ces/Leioa

Desde CES-SC: Confirmaciones en Claret Askartza
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El pasado sábado día 18 de marzo, pudimos acompañara a Elena y Mikel en la 
celebración de su matrimonio. Fue una celebración alegre, sencilla, entrañable, 
emotiva que había sido preparada por los contrayentes con mucho cariño. Las 
lecturas escogidas 1 de Corintios, “Si no tengo amor, de nada me sirve” y el 
evangelio de Mateo “Sois la sal y luz del mundo” centraron el mensaje de amor 
(entre ellos y hacia los demás) que tienen como proyecto de familia. 

Paola CES/SC Leioa

Desde CES-SC: Boda de Elena y Mikel (sc)
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PELÍCULA
Cinco lobitos.

Amaia (Laia Costa) acaba de ser madre y se da cuenta de 
que no sabe muy bien cómo serlo. Al ausentarse su pareja
por trabajo unas semanas, decide volver a casa de sus 
padres, en un bonito pueblo costero del País Vasco, y así 
compartir la responsabilidad de cuidar a su bebé. Lo que 
no sabe Amaia es que, aunque ahora sea madre, no dejará 
de ser hija. (FILMAFFINITY)

LIBRO

LIBRO

“Y, a pesar de todo, creer”

«No trato de convencer a nadie. No me propongo articular una 
apologética de la fe al modo clásico. Los tiempos de la batalla en-
tre defensores y detractores han sido definitivamente superados. 
En las sociedades occidentales posmodernas y líquidas, creyentes 
y no creyentes vivimos en paz, aceptamos la pluralidad como un 
hecho, incluso como un valor, y juntos luchamos por un mundo me-

jor. Deseamos conocernos y comprendernos y, sobre todo, identificar los ámbitos de 
intersección que nos unen.Tampoco me propongo hallar argumentos supuestamente 
científicos para dar legitimidad racional a mis creencias. Respeto al sentido último 
de la vida humana, a lo que verdaderamente nos espera después de la muerte, a la 
existencia o no de Dios, la ciencia no puede emitir un juicio certero, pues tal cuestión 
trasciende los límites de su metodología y también sus objetivos como saber huma-
no. Simplemente deseo expresar, en primera persona del singular, las razones que 
me inducen a creer en Dios o, mejor dicho, a vivir confiado en él. Se puede vivir legí-
timamente sin Dios en este mundo, pero también es legítimo enfrentarse a las gran-
des experiencias de la vida desde la fe en Dios» (F. Torralba)

“El niño, el topo, el zorro y el caballo”

Una joya para tener y también regalar: “ El niño, el 
topo, el zorro y el caballo” (Charlie Mackesy. 2020). 
Un maravilloso libro sobre la bondad y la esperanza.

También en película:
https://www.filmaffinity.com/es/film963499.html
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A pesar que hemos oído y vivido muchas veces la Semana 
Santa, la historia de La Pasión atraviesa el tiempo y sigue 
siendo un relato de nuestros días. 
La forma de actuar de algunos personas de la Pasión, los 
lugares, las decisiones nos van enseñando cómo son esos 
encuentros; esas palabras, los silencios, las encrucijadas… 
que no distan mucho de lo que nos ocurre en nuestra vida 
diaria.
Podemos empezar  por Pedro. Él era un hombre «normal». Su vida parece ya 
decidida, asentada. La rutina forma parte de toda existencia, pero hay un ele-
mento de inconformismo en él. Está abierto a la «novedad». Jesús despierta en 
Pedro la «imaginación dormida y estuvo dispuesto a correr el riesgo». También 
tenía disposición de aprender. Pedro pudo ir «aprendiendo» con Jesús.

Necesitamos seguir aprendiendo muchas cosas, pero para aprender hay que 
tener una actitud de apertura. ¿Dónde aprendo yo?, ¿qué cosas van dejando 
huella en mí? 

La relación que Pedro tiene con Jesús es «amistad»: Supone una implicación per-
sonal. Tuvo una disposición personal, afectiva con Jesús grande. Tenía deseo de 
seguirle. La pasión, por ello, no puede ser sólo personal, no es una cosa sólo de la 
cabeza, influye en la vida, «coge» el corazón.
Fuentes de conficto. El conflicto con los otros. Jesús dice cosas que molestan. 
Le dio vuelta a algunas categorías de la época con gran libertad y el conflicto trajo 
amenazas y eso da miedo. La encrucijada se hace presente. El Evangelio no es 
«fácil». Muchas de las cosas que plantea Jesús nos inquietan, nos descolocan. Le 
ocurrió a Pedro y también nos ocurre a  nosotros.
Última Cena. Comenzó con una Fiesta, una Cena. Jesús compartió con ellos su 
entraña más profunda. Les comunica tres buenas noticias: La fraternidad (son her-

manos), nadie tiene la última palabra; otra es el servicio, 
es posible la gratuidad y descubrir eso es fantástico pues 
libera del cálculo, cambia la mirada. Y, la tercera buena 
noticia, es la misión, el ministerio. Dar la vida, pan que se 
parte y se reparte. Cada uno aporta su fortaleza para con-
vertirla en talento.

Fragilidad: Los discípulos se duermen y actúan de diferentes maneras ante la 
detención de Jesús. La negación, la justificación, venirse abajo… son las diferentes 
maneras de expresar esa fragilidad, pero no nos podemos quedar ahí. Si acepto 
que no soy perfecto sino frágil, lo aceptaré también mejor en los demás.

Uno de los modos de dormirnos, es quedarse atrapados en el yo. Debemos  
vivir con los ojos abiertos a las necesidades de nuestro entorno.

La fragilidad nos ayuda a entrar en la dinámica del perdón. Necesitamos el perdón. 
No está en nuestra mano el exigirlo. En las lágrimas de Pedro están las lágrimas de 
tantas mujeres y hombres.
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Las encrucijadas vitales. En la pasión hay tres: están 
encuadradas en los tres juicios y los tres jueces de Jesús. 
En ellos se enfrentan dos maneras de entender la vida. 
Primero, Caifás. Elige el camino de la seguridad, lo 
que siempre se ha hecho así. Su límite fue la intransi-
gencia, el no aceptar la duda. 

Hoy es muy difícil dialogar con quien piensa distinto. Parece que hay cada vez 
más temas tabúes. Nos encontramos desarmados porque nos cuesta o no 
sabemos dialogar.

Segundo, Herodes. Representa la superficialidad, quedarse en la anécdota: 
«Hazme un milagro». Tenemos dificultad para la profundidad, para la hondura. Nos 
cuesta entrar en algo a fondo. 
La hondura es entender lo que está en el fondo. Tras lo sencillo está lo auténtico; 
tras lo pequeño está lo real. 
Jesús huye de los circos, de los golpes de la inmediatez. La pasión pide aceptar 
ese punto de pregunta, de necesidad de tiempo, de silencio. En el silencio buscar 
matices, la sutileza de las cosas.
La tercera encrucijada es cuando vuelve el juicio a Pilatos Sabe lo que está en 
juego. Hace intentos, pero llega un momento en que tiene que optar. Cuando se ve 
ahí, elige lo que le conviene a él. También Jesús pasó por esta decisión, por este 
dilema. Pero Él elige la verdad. 

Todos pasamos por esta encrucijada. Vivimos en una sociedad egocéntrica. 
De tanto preocuparse por uno, podemos ser personas angustiadas. La pasión 
llama a la generosa justicia, la honestidad, a lo no conveniente.

Jesús, por su parte, opta por el camino de la intemperie. El espacio de la vida con 
mayúsculas, donde todo es real, concreto, auténtico. El lugar donde la tormenta te 
puede pillar. Los grandes en la historia han optado por la intemperie en vez de por 
la seguridad. Es ser capaces de salir a los espacios donde te juegas la vida.

¿Y yo? ¿Cuáles son mis intemperies? Hay intemperies vitales, la del salir al 
lugar de los frágiles, los rotos; las edades, envejecer.

Un  escenario: «el Gólgota». Pasan muchas cosas en él. A través de las siete 
palabras hay propuestas para la vida de cada uno hoy. La primera es la palabra 
del perdón más radical. El perdón no es una cosa automática. No es una cuestión 
de condiciones. El que perdona se niega a quedar cautivo de quien le ha ofendido. 
Libera de la espiral de la violencia y el rencor. Es saber que el otro necesita otra 
oportunidad pues es frágil.
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Busca y vete al encuentro de la gente que necesitas como Juan y María al pie de 
la cruz.
Dios mío por qué. La experiencia de la soledad. La hay en toda vida. Es distinta 
en cada persona. Lo importante es no convertirla en un drama. Aprendamos a pedir 
ayuda.
Tengo sed. El deseo profundo. Nuestro mundo seduce con el grito de la omnipo-
tencia: Hay que poderlo todo. 

¿Cuándo fue la última vez que pedí ayuda de verdad; mostré debilidad, 
desconcierto? La sed refleja nuestras «hambres».

Todo está cumplido. Todo está completado. He hecho lo que tenía que hacer. 
Qué bueno poder experimentar ésto. No es para el último día, sino para el final de 
cada día.

Hoy he vivido a fondo, he amado, descansado, trabajado, perdonado. 
Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. La expresión de la confianza. 
Dejemos que su amor tenga la última palabra. En sus manos pongamos todo.
La vida espera. Y Dios no se calla, pues sabe nuestras fragilidades, pero también 
nuestra capacidad de apasionarnos.
Os deseamos que esta Semana Santa sea espejo para revisar la propia vida y os 
sirva de guía para reflexionar cuáles son las cosas importantes que hay que tratar 
de recordar a lo largo de toda la vida.

Un abrazo fraterno,
Consejo Regional


